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Don Quijote recontado unos cuatrocientos años después. Microrrelatos 1 

La imagen que  preside esta entrega es un fotograma de una arriesgada y hermosa película que Orson Wells dedicó a don Miguel de Cer-
vantes y su obra que, en dos volúmenes, abrió el nuevo concepto de la novela. Podríamos decir que adelantó mucho más en la narra va, 
pero esta es una primera entrega que nos llega un poco apurada, Wislawa nos pidió mucho, y llegamos al límite, como debía ser. Este se-
ñor don Quijote no ene falta de seguidores, como veréis ahora mismo. El Quijote ha sido, quizás, el personaje novelesco, literario, más 
referenciado de la  historia. Ya os hemos dicho que de eso ya hablaremos. Os dejamos  con algunas de las mejores recreaciones al respec-
to. es la primera entrega y creemos que todos los relatos merecen  ser  y estar. El verano es corto, pero afrutado. Seguirán algunos quijo-
tes, por supuesto. 
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...Ítem, suplico a los dichos señores mis albaceas que, si la 
buena suerte les trujere a conocer al autor que dicen que 
compuso una historia que anda por ahí con el tulo de Se-
gunda parte de las hazañas de don Quijote de la Mancha, 
de mi parte le pidan, cuan encarecidamente ser pueda, 
perdone la ocasión que sin yo pensarlo le di de haber es-
crito tantos y tan grandes disparates como en ella escribe, 
porque parto desta vida con escrúpulo de haberle dado 
mo vo para escribirlos. 
Cerró con esto el testamento y, tomándole un desmayo, se 
tendió de largo a largo en la cama. Alborotáronse todos y 
acudieron a su remedio y, en tres días que vivió después 
deste donde hizo el testamento, se desmayaba muy a me-
nudo. Andaba la casa alborotada pero, con todo, comía la 
sobrina, brindaba el ama y se regocijaba Sancho Panza, 
que esto del heredar algo borra o templa en el heredero la 
memoria de la pena que es razón que deje el muerto. 
En fin llegó el úl mo de don Quijote, después de recebidos 
todos los sacramentos y después de haber abominado con 
muchas y eficaces razones de los libros de caballerías; ha-
llose el escribano presente y dijo que nunca había leído en 
ningún libro de caballerías que algún caballero andante 
hubiese muerto en su lecho tan sosegadamente y tan cris-

ano como don Quijote, el cual, entre compasiones y lá-
grimas de los que allí se hallaron, dio su espíritu, quiero 
decir que se murió. 

 
 

Miguel de Cervantes Saavedra 
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La cueva de Montesinos 
 Enrique Anderson Imbert. El Gato de Cheshire. Losada, Buenos Aires, 1965 

   Soñó don Quijote que llegaba a un transparente alcázar y Montesinos en persona —blancas barbas, majestuoso con nente— le abría las puertas. Sólo que 
cuando Montesinos fue a hablar, don Quijote despertó. Tres noches seguidas soñó lo mismo, y siempre despertaba antes de que Montesinos tuviera empo de 
dirigirle la palabra. 

   Poco después, al descender don Quijote por una cueva, el corazón le dio un vuelco de alegría: ahí estaba nada menos que el alcázar con el que había soñado. 
Abrió la puerta un venerable anciano al que reconoció inmediatamente: era Montesinos. 

   —¿Me dejarás pasar? —preguntó don Quijote. 

   —Yo sí, de mil amores —contestó Montesinos con aire dudoso—, pero como enes el hábito de desvanecerte cada vez que voy a invitarte...  

 

Parábola de Cervantes y de Quijote 
Jorge Luis Borges, 1955. En El Hacedor, 1960  OC Vol 2 Círculo Lectores. Pg. 393 

 

Harto de su erra de España, un viejo soldado del rey buscó solaz en las vastas geogra as de Ariosto, en aquel valle de la luna donde está el empo que malgas-
tan los sueños y en el ídolo de oro de Mahoma que robó Montalbán. En mansa burla de sí mismo, ideó un hombre crédulo que, perturbado por la lectura de ma-
ravillas, dio en buscar proezas y encantamientos en lugares prosaicos que se llamaban El Toboso o Mon el. Vencido por la realidad, por España, don Quijote mu-
rió en su aldea natal hacia 1614. Poco empo lo sobrevivió Miguel de Cervantes. Para los dos, para el soñador y el soñado, toda esa trama fue la oposición de dos 
mundos: el mundo irreal de los libros de caballerías, el mundo  co diano y común del siglo XVII. No sospecharon que los años acabarían por limar la discordia, no 
sospecharon que la Mancha y Mon el y la magra figura del caballero serían, para el porvenir, no menos poé cas que las estepas de Simbad o que las vastas geo-
gra as de Ariosto. Porque en el principio de la literatura está el mito, y así mismo en el fin. 

 
 
La mano 
David Lagmanovich. Menos de 100. Ed. Mar n, Mar de Plata, 2007) 
 
   No la había perdido, pero le había quedado inú l como una flor tronchada. El soldado la miró con lás ma y se preguntó qué podría hacer ahora con ella. Luchar 
contra los infieles ya no, pues le haría falta la fuerza de las dos manos. Necesitaba buscar otro camino y encontrar una fortaleza nueva, se dijo. Pensó en-
tonces en escribir un libro y entrevió que eso podría otorgarle alguna nombradía. ¿Conseguiría el favor del Conde de Lemos? ¿Protegería este alto señor 
al desconocido soldado Miguel de Cervantes? Nada se perdía con probar. 



4 

 

La falsa locura de Alonso Quijano 
JOSÉ SARAMAGO El País 22 MAY 2005 - 00:00 CEST 
 
Démosle la vuelta a la medalla y veamos qué hay detrás. 

Dice Cervantes, el famoso y nunca demasiado leído autor de Don Quijote, nada más empezar su cuento, que un 
cierto hidalgo de La Mancha, de nombre Alonso Quijano, hombre de escasos haberes pese la rela va nobleza de 
su condición social, había perdido el juicio por efecto del mucho leer y mucho imaginar. Es cierto que las palabras 
que Cervantes escribió no fueron exactamente ésas, pero unas y otras, como se verá a con nuación, acaban en el 
mismo punto. De hecho, entre el poco dormir y el mucho leer, razón por la que a Quijano se le secó el cerebro, 
según el autor, y el mucho leer y mucho imaginar, la diferencia no es grande. Quien lee, imagina, y si por mucho 
leer, duerme poco, parece evidente que tendrá empo para imaginar más. Verdaderamente, no creo que conste 
en los archivos psiquiátricos ningún caso de alguien que se haya vuelto loco por haber leído, aunque mucho, y por 
haber imaginado, aunque en exceso. Muy al contrario, leer e imaginar son dos de las tres puertas principales (la 
curiosidad es la tercera) por donde se accede al conocimiento de las cosas. Sin antes haber abierto de par en par 
las puertas de la imaginación, de la curiosidad y de la lectura (no olvidemos que quien dice lectura dice estudio), 
no se va muy lejos en la comprensión del mundo y de uno mismo. 

Cuando Cervantes afirma tan perentoriamente que Alonso Quijano perdió la razón (así está escrito con todas las 
letras, no se puede ni negar ni arrancar la página reveladora), está diciendo que Don Quijote de La Mancha, en 
resumidas cuentas, no es nada más que el loco de Quijano y, por tanto, sin la locura del insignificante hidalgo 
rural nunca habría exis do el caballero andante. Pregunta la inquieta curiosidad: "¿Podría Cervantes haber hecho 
vivir al sobrio y pacífico Alonso Quijano las atribuladas aventuras que le esperan al jus ciero Don Quijote?". La 
respuesta sólo puede ser ésta: "Sí y no". "Sí", porque, obviamente, tal decisión sería la consecuencia lógica y natu-
ral de la libertad que asiste a cualquier autor para hacer con sus personajes lo que mejor en enda, pero, al mismo 

empo, tendrá que ser "no", ya que los contemporáneos de Cervantes se negarían a admi r, con toda probabili-
dad, que alguien en su sano juicio anduviera en asuntos de caballerías por esos mundos de Dios y en esos em-
pos, dando y recibiendo lanzadas a cada paso (para su infortunio, más recibiendo que dando), haciendo oídos 
sordos a la sabia prudencia de los consejos de Sancho Panza, su fiel escudero y, como se verá al final del cuento, 
su único y verdadero amigo. No creo que sea demasiado atrevimiento imaginar a Cervantes sin saber cómo em-
pezar la increíble historia que quería contar, dándole vueltas en la cabeza y llegando por fin a la conclusión de que 
sólo exis a una manera, una sola, de persuadir a los futuros lectores para que acaben aceptando sin exigencias ni 
desconfianzas los comportamientos delirantes de Quijote, y esa única manera era enloquecer a Quijano. Incluso 
es posible, si se me permite esta hipótesis adicional, que la obra no hubiera llegado a exis r sin la hábil estrategia narra va de Cervantes, que, al acomodarse a los precon-
ceptos y a las supers ciones de su época, pudo luego extraerles todo el jugo y todo el provecho. 
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Hay, sin embargo, quien ose defender que Alonso Quijano no se volvió loco. Es cierto que muchos de sus actos nos parecen, a la luz de la simple racionalidad, autén cos dislates, 
como el risible episodio que siempre nos viene a la memoria, aquel en que Don Quijote se precipita lanza en ristre contra los treinta o cuarenta molinos que laboraban en el Campo 
de Mon el, creyendo, o haciéndole creer a Sancho, que se trataba de una caterva de malvados gigantes con brazos de dos leguas. Se puede preguntar: "¿Alguna vez se ha visto 
mayor demostración de locura, un hombre queriendo pelear con molinos de viento jurando que son gigantes?". Realmente, no hay no cia en la historia de la andante caballería de 
desvarío semejante, siempre, claro está, que nos limitemos a tomar el episodio al pie de la letra, como parece que era el malicioso deseo de Cervantes. Pero imaginemos durante 
un momento, al menos durante un momento, que Don Quijote no está loco, que simplemente finge una locura. De ser así, no tuvo otro remedio que obligarse a cometer las accio-
nes más disparatadas que le pasasen por la mente para que los demás no alimentaran ninguna duda acerca de su estado de alienación mental. Sólo fingiéndose loco podría haber 
atacado a los molinos, sólo atacando a los molinos podría esperar que el resto de la gente lo considerara loco. Ahora bien, de acuerdo con este modo de ver, bastante discordante 
con las ideas generalmente recibidas, fue en virtud de esa genial simulación de Cervantes como el bueno de Alonso Quijano, conver do en Don Quijote, consiguió abrir la cuarta 
puerta, la que todavía le estaba faltando, la puerta de la libertad.  

La curiosidad lo empujó a leer, la lectura le hizo imaginar, y ahora, libre de las ataduras de la costumbre y de la ru na, ya puede recorrer los caminos del mundo, comenzando por 
estas planicies de La Mancha, porque la aventura, bueno es que se sepa, no elige lugares ni empos, por más prosaicos y banales que sean o parezcan. Aventura que en este caso 
de Don Quijote no es sólo de la acción, sino también, y principalmente, de la palabra. Aun cuando sus larguísimos discursos se nos antojen absurdos, incoherentes, desproposita-
dos, quién sabe si colocados ahí por Cervantes para reforzar en el espíritu del lector la convicción de que Don Quijote está loco perdido, aun éstos acabarán presentándose como 
obras maestras de la buena razón y del buen sen do, la más fina retórica discurriendo en el más expresivo de los lenguajes, una dialéc ca que el propio Sócrates no desdeñaría, un 
esplendor de vocabulario que Shakespeare (que moriría el mismo día que Cervantes, el 23 de abril de 1616) tal vez hubiera envidiado. 

Admi do que Alonso Quijano fingió estar loco, habrá que responder ahora a dos preguntas inevitables: "¿Por qué y para qué una sus tución de iden dad que sólo le iba a acarrear 
malos pasos, escarnio, ridículo, desastres, humillaciones?". Muchos años después de que Don Quijote hubiera perdido la batalla contra los molinos de Mon el, pasado a espada 
unos cuantos odres de vino, de que hubiera bajado a la cueva de Montesinos y perseguido el sueño de una improbable Dulcinea, un poeta francés llamado Arthur Rimbaud escribió 
estas palabras tan alborozadoras como la lectura de todos los libros de caballería juntos: La vraie vie est ailleurs, es decir, la vida autén ca está por ahí, en otro lugar, no aquí. Lo 
que el genio de Rimbaud proclamó, que la autén ca vida no es ésta, sino otra, aunque no se sepa ni dónde está ni cómo llegar, ya la pequeñez provinciana del hidalgo manchego lo 
había intuido. Sin embargo, Alonso Quijano fue más lejos que Rimbaud en esa comprensión, a él no le bastaba con ir en búsqueda de otros lugares donde quizá le estuviera espe-
rando la vida autén ca, era necesario que se convir era en otra persona, que, al ser él mismo otro, fuese también otro el mundo, que las posadas se transformaran en cas llos, 
que los rebaños le aparecieran como ejércitos, que las oscuras aldonzas fuesen luminosas dulcineas, que, en fin, mudado el nombre de todos los seres y cosas, sobrepuesta la reali-
dad del sueño y del deseo a las evidencias de un co diano aburrido, pudiese devolver a la erra la primera y más inocente de sus alboradas. A Alonso Quijano no le bastaría decir 
como Rimbaud: La vraie vie est ailleurs. Sí, la vida autén ca estará en otro lugar, pero no sólo la vida, también está en otro lugar mi yo verdadero, o, como el poeta pudiera haber 
dicho, aunque no lo dijo, Le vrai moi est ailleurs. Y fue así como Alonso Quijano, montado en su esquelé ca cabalgadura, grotescamente armado, comenzó a caminar, ya otro, y, 
por tanto, en busca de sí mismo. Al otro lado del horizonte le esperaba Don Quijote. 

 
 
José Saramago es escritor portugués, premio Nobel de Literatura. Traducción de Pilar del Río. 

 



6 

 

Doble personalidad. 
Lilian Elphick. MicroQuijotes. Thule Ediciones. Barcelona, 2005 
 
   —Dime Sancho, ¿quién es Don Miguel de Cervantes y Saavedra? 
   —El autor de vuestras aventuras, mi señor. 
   —¡El autor de mis aventuras soy yo! ¡Dónde está ese hombre para acu-
sarlo! 
   —En la cárcel, mi buen señor. 
   —¿Qué? ¿Ya ha sido condenado por plagio? 
   —No, mi señor. 
   —Entonces, ¿por qué? ¡Vamos, habla hombre, que no tengo todo el día! 
   —Pues, por falsificación de iden dad. Dice ser don Quijote de la Mancha. 
   —Qué confusión me has creado, Sancho. Te prohíbo que hables más del 
tema. 
   —Sí, don Miguel. 
 
 

Máquina del empo 
Ana María Shua. Casa de geishas. Ed Sudamericana. Buenos Aires, 1992. 
 
   A través de este instrumento rudimentario, descubierto casi por azar, es 
posible entrever ciertas escenas del futuro, como quien espía por una ce-
rradura. La simplicidad del equipo y ciertos indicios históricos nos permiten 
suponer que no hemos sido los primeros en hacer este hallazgo. Así podría 
haber conocido Cervantes, antes de componer su Quijote, la obra comple-
ta de nuestro contemporáneo Pierre Menard. 
 

Aldonza 
David Vivancos Allepuz. Los pescadores de perlas (- Ginés S. Cu llas [ed.]. 
Montesinos, Barcelona, 2019) 
 
   Interceda, señor cura. Interceda por el bien de todos, maese barbero. Saben hasta qué punto han llegado sus demenciales alucinaciones. Un secarral con cuatro cardos requema-
dos se convierte a sus ojos, enfebrecidos por tanta lectura diabólica, en el más bello jardín de un palacio imaginario. Vergeles delirantes al margen, pretende que los demás veamos 
delegación de príncipes de reinos remotos donde no hay más que piara de lustrosos gorrinos. Las hoces son vihuelas; las horcas, arpas y diferentes instrumentos maravillosos cuyos 
nombres desconozco, como el de todas esas músicas cortesanas que se describen en los Amadises y en los Tirantes que con fervor devora. Les ruego encarecidamente que 
pongan fin a los padecimientos a los cuales esa desquiciada hija de mil padres, esa bellaca Aldonza a quien el Diablo confunda, ene some do a este pobre Alonso Quijano, 
hidalgo conocido de tanto empo por vuesas mercedes, que no es caballero andante ni señor de dama alguna, ni a ello aspira, y que únicamente ansía, al hallarse cercano 
el fin de sus días, vivir en paz y como buen cris ano lo poco que le queda en este mundo antes de reunirse, de forma defini va, con su Creador. 
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Espejismo 
Geraudí González Olivares. E-Kuoreo, sin datos edición 
 
   Aldonza Lorenzo en ende que su des no no va más allá de una aburrida y laboriosa vida, lavando ropa todo el día. Lo 
que no comprende es cómo la corteja un caballero andante que insiste en conver rla en una hermosa y fina dama.  
   Dulcinea del Toboso en ende que su vida es permanecer enclaustrada en medio de una élite respingada y sosa. Lo que 
no comprende es cómo su pretendiente, un simple hidalgo, intenta conver rla en una ordinaria lavandera con una vida 
trabajosa y monótona. 
(Inédito) 
  
 
Epidemia de Dulcineas en el Toboso 
   Marco Denevi. Falsificaciones. Ed Corregidor, Buenos Aires 1966 
 
   El peligro está en que, más tarde o más temprano, la no cia llegue al Toboso. Llegará conver da en la fantás ca histo-
ria de un joven apuesto y rico que, perdidamente enamorado de una dama tobosina, ha tenido la ocurrencia (para algu-
nos, la locura) de hacerse caballero andante. 
   Las versiones, orales y disímiles, dirán que don Quijote se ha prendado de la dama sin haberla visto sino una sola vez y 
desde lejos. Y que, ignorando cómo se llama, le ha dado el nombre de Dulcinea. También dirán que en cualquier momen-

to vendrá al Toboso a pedir la mano de Dulcinea. 
   Entonces las mujeres del Toboso adoptan un aire lánguido, ademanes de princesa, expresiones soñadoras, posturas hierá cas. Se les da por leer poemas de un 
roman cismo exacerbado. Si llaman a la puerta, sufren un soponcio. Andan todo el santo día ves das de lo mejor. Bordan ajuares infinitos. Algunas aprenden a 
cantar o a tocar el piano. Y todas, hasta las más feas, se miran en el espejo y hacen caras. 
   No quieren casarse. Rechazan ventajosas propuestas de matrimonio. Frunciendo la boca y mirando lejos, le dicen al candidato: “Disculpe, estoy comprome da 
con otro”. Si sus padres les preguntan a qué se debe esa ac tud, responden: “No pretenderán que me casé con un cualquiera”. Y añaden: “Felizmente no todos 
los hombres son iguales”. 
   Cuando alguien narra en su presencia la úl ma aventura de don Quijote, enen crisis histéricas de hilaridad o de llanto. Ese día no comen y esa noche no duer-
men. Pero el empo pasa, don Quijote no aparece y las mujeres del Toboso han empezado a envejecer. Sin embargo, siguen bordando los ajuares y mirándose 
en el espejo. Han llegado al extremo de leer el libro de Cervantes y juzgarlo un libelo difamatorio. 
 
Quijotescas III 
Juan Romagnoli. Ciempiés. Los microrrelatos de Quimera. Neus Rotger y Fernando Valls [eds.], Montesinos,  Barcelona, 2004) 
 
   Durante la noche, Don Quijote sueña que es Sancho y el escudero, a su vez, sueña que es el Hidalgo. 
   Cuando se encuentran (en terreno onírico neutral), el Escudero-Hidalgo saluda con todas las reverencias del caso al Hidalgo-Sancho, quien exagera en su 
altanería de Caballero, abusa de las circunstancias. 
   Al despertar, el distraído Quijote no recuerda el incidente nocturno. El escudero, en cambio, ha renovado su paciencia. 
 


